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La primavera ya casi está aquí con unas temperaturas inusuales para la época. Sierra Bermeja registra en el pluviómetro de Los Reales 
642 litros en el año hidrológico actual, acumulados hasta la publicación de este número en episodios de lluvias suaves, lo cual viene muy 
bien para preservar el frágil suelo que quedó expuesto tras los incendios de 2021 y 2022, y para asegurar los brinzales de pinos resineros 
que nacieron tras el paso del fuego. En el Valle del Genal los árboles gozan de salud, pero, pese a las lluvias, los ríos no presentan mucho 
caudal. No corre la misma suerte el valle del Guadalhorce, la depresión antequerana y el oriente malagueño, con mínimos históricos y una 
amenaza de sequía que parecería estar en ciernes, pero que sin embargo ya afecta a muchas especies.

Este número 14 de Visión Natural que tiene entre sus manos es singular en los contenidos que alberga. En apariencia no lo parece, pues 
la portada sigue destacando, como en ediciones anteriores, algunas especies o paisajes sobresalientes de esta zona. En este caso, un pre-
cioso ejemplar de la popular perdiz roja protagoniza la revista, que viene acompañada en su interior por otro artículo sobre aves, dedicado 
al pico picapinos: el carpintero de los bosques bermejenses. Publicamos también un interesante conteo de planeadoras realizado desde 
el castillo de Casares a lo largo de tres años, con una diversidad de especies registradas que denota la importancia de esta encrucijada 
biogeográfica que es el Estrecho de Gibraltar, en el que se circunscribe nuestro territorio. 

En invertebrados presentamos un artículo técnico-científico que supone el inicio de una serie que iremos publicando progresivamente, 
dedicada a las hormigas ibéricas. Para su descripción, además de conocimientos zoológicos avanzados, hay que utilizar la técnica fotográ-
fica del macro extremo: al leerlo lo comprenderán. VN14 también incluye un artículo sobre las especies animales que sirven de bioindica-
dores de la calidad del agua en los ríos bermejenses, otro sobre la temida escolopendra, además de uno último dedicado a los moluscos de 
la familia Littorinidae presentes en las aguas marítimas de Estepona. 

El cambio de régimen de lluvias, los registros de temperaturas inusuales y la proliferación de algunas especies invasoras son señales que 
confirman el cambio climático que nos afecta. Un artículo sin ambiciosas pretensiones, como señala su autor, relaciona algunas observa-
ciones sobre especies invasoras y sus consecuencias inmediatas, realizadas desde un ámbito estrictamente doméstico. 

Y finalmente, además de las secciones de cuaderno de campo y fotogalería, aprovechando la colocación de un mural cerámico en 
Casares que ilustra gráficamente el ámbito territorial de Sierra Bermeja, incluimos una semblanza sobre su autor, Ildefonso Díaz, que ha 
realizado vistas similares sobre la montaña, colaborando en distintas campañas ecologistas desarrolladas en la comarca y fue uno de los 
fundadores de Grunsber. 

Esperamos que desfruten con la lectura. 
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Nevada invernal sobre el Valle del Genal 
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EDITORIAL

Las opiniones y hechos consignados en cada artículo son de exclusiva responsabilidad de quienes los firman. El Grupo Naturalista Sierra Bermeja, como 
editora de la revista, no se hace responsable, en ningún caso, de la credibilidad y autenticidad de los trabajos. Todos los derechos de las fotografías 
incluidas en la revista son propiedad exclusiva de quienes las han realizado, cuyos nombres aparecen indicados expresamente en cada fotografía.
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PERDIZ ROJA PERDIZ ROJA

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 500 mms., 

1/200 seg., F6.3, ISO 1600

perdizLa

TEXTO: JUAN CARACUEL JIMÉNEZ

SEO BirdLife Málaga

roja

La perdiz roja Alectoris rufa es una de nuestras aves más populares y conocidas. En gran parte esto es debido 
a su condición de especie cinegética de caza menor, que ha sido tradicionalmente cazada por el hombre 
para servirle de alimento, siendo en la actualidad muy apreciada en gastronomía. También por su relativa 

cercanía al ser humano, ya que solía habitar las tierras de labranza en los ecosistemas agrarios tradicionales. 
Pero además de en estos espacios humanizados, la perdiz no resulta muy exigente en cuanto al hábitat y pue-

de encontrarse en una gran variedad de ambientes.  En las sierras malagueñas es un ave si no abundante, si bien 
representada en todas ellas. Los ambientes pedregosos con matorral y no muy arbolados son los preferidos por 
la especie, al encontrar en ellos alimento y lugares adecuados para nidificar. 

Fuera de la época de cría suele ser un ave gregaria y básicamente sedentaria, bien distribuida por la Península, 
tanto en ambientes mediterráneos como en otros más húmedos y frescos. Los bandos son de tamaño variable, 
pudiendo llegar a ser de algunas decenas de ejemplares, si bien cada vez es más raro observar grupos de perdices 
de estas proporciones.

PALETA DE COLORES DEL MONTE



Es un ave llamativa por su coloración y también por su singular 
canto, muy peculiar e inequívoco. Los adultos tienen una alzada 
superior a los 30 cm y una envergadura alar que sobrepasa los 50 
cm. En los flancos presenta una llamativa banda transversal gris, 
castaño-rojiza y blanca con finas líneas negras. El pico y las patas 
son rojas y también presenta un anillo ocular del mismo color. El 
vientre es de un color anaranjado muy llamativo y el dorso de un 
tono pardo-grisáceo. El macho presenta además un pequeño espo-
lón en sus patas. 

Pertenece al orden de las galliformes y a la familia phasianidae. 
Como tal, prefiere vivir en el suelo, caminando y alzando el vuelo en 
contadas ocasiones, bien para cambiar de emplazamiento o porque 
algún predador ande cerca. Y es que la perdiz es una de las especies 
más acosadas por los predadores, tanto terrestres como alados. En 
vuelo presenta un batido de alas rápido y potente que alterna con 
planeos, a menudo emitiendo un sonoro reclamo al iniciarlo.

Es originaria del suroeste europeo. Habita la península ibérica, 
Francia, noroeste italiano y algunas islas del Mediterráneo, pero, 
por motivos cinegéticos principalmente, ha sido introducida en di-
versas partes del mundo, desde Centroeuropa hasta Norteamérica 
e incluso Nueva Zelanda. 

Cría en el suelo, excavando una pequeña depresión al abrigo de 
alguna mata, que tapiza con plumas y algunas hierbas. Sus nidos 
son vulnerables ante numerosos depredadores merodeadores, 
como zorros, meloncillos, etcétera, y con cierta frecuencia se ven 
obligadas a realizar otra puesta de sustitución si es depredada. La 
puesta es variable, pero generalmente numerosa, llegando en oca-
siones hasta los 20 huevos. Estas puestas tan nutridas tienen una 
poderosa razón de ser: los jóvenes perdigones sufren muchas ba-
jas en sus primeras semanas de vida. Como el resto de las especies 
de su familia, los pollos son nidífugos, por lo que al poco de nacer 
ya pueden seguir a la madre y alimentarse por sí mismos. Aunque 
presentan un plumaje críptico que los mimetiza muy bien con el 
terreno, son acometidos tanto en tierra por pequeños predadores 
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PERDIZ ROJA PERDIZ ROJA
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Fotografía: Jero Milán
Nikon D610, 550 mms., 

1/200 seg., F6.3, ISO 1000

La perdiz roja es una 
especie omnívora, 
con diferencias en  
su alimentación 
según la edad.  
Durante las  
primeras semanas  
de vida, los  
perdigones casi  
consumen  
exclusivamente  
insectos”

”

Fotografía: Javier Brito
Canon 7D Mark II, 300 mms., 
1/800 seg., F8, ISO 320
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(mamíferos y serpientes), como desde el aire por las aves rapaces. 
Al menos durante un par de semanas resultan muy vulnerables, ya 
que no pueden volar y su único mecanismo de defensa es inten-
tar pasar desapercibidos, agachándose sobre el terreno cuando la 
madre da la señal de alerta y permaneciendo inmóviles hasta que 
reciben la señal de nuevo de su progenitora cuando pasa el peligro. 
Este es un comportamiento innato en los jóvenes y que consigue en 
muchas ocasiones salvar la situación.

La perdiz roja es una especie omnívora, con diferencias en su 
alimentación según la edad. Durante las primeras semanas de 
vida, los perdigones casi consumen exclusivamente insectos. Esta 
alimentación altamente proteica les hace crecer con rapidez y es 
fundamental en el ciclo de vida de la perdiz. Luego, poco a poco van 
consumiendo más materia vegetal, sin llegar a abandonar del todo 
los artrópodos. Semillas, hojas, raíces y en general cualquier parte 
del estrato herbáceo es susceptible de ser su alimento.

”

”Fotografía: Javier Brito
Canon 7D Mark II, 420 mms., 
1/8000 seg., F4, ISO 640

En los flancos presenta una llamativa 
banda transversal gris, castaño-rojiza 
y blanca con finas líneas negras. 
El pico y las patas son aun anillo 
ocular del mismo color
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En la actualidad la especie se encuentra en un claro declive,  
según los datos del programa SACRE (SEO/Birdlife), cercano al  
40 % en dos décadas. Las causas de este descenso son múltiples: 
una presión cinegética muy alta, pérdida o transformación del 
hábitat (sobre todo en las zonas agrícolas, por implantación de 

agricultura intensiva, regadíos, etcétera), y además por contami-
nación genética, al mezclarse con perdices de granja que suelen 
ser soltadas en el medio natural, para reforzar las poblaciones au-
tóctonas, dado su interés cinegético. En estas sueltas no es raro 
que se liberen otras especies de perdices, como la chukar o la 

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 500 mms., 
1/200 seg., F6.3, ISO 1600

Los ambientes 
pedregosos con 

matorral y no muy 
arbolados son los 
preferidos por la 

especie, al encontrar 
en ellos alimento y 
lugares adecuados 

para nidificar

”

”

Fotografía: Javier Brito
Canon 7D Mark II, 420 mms., 
1/80 seg., F4, ISO 800

Fotografía: Jero Milán
Nikon D500, 600 mms., 

1/100 seg., F7.1, ISO 1600
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Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 500 mms., 
1/200 seg., F6.3, ISO 1600

griega, y que terminen hibridando con nuestra exclusiva perdiz.
Con esta especie se practica una modalidad de caza con reclamo, 

que a menudo puede solaparse con la época de cría, lo que sin lu-
gar a duda compromete seriamente en no pocas ocasiones el éxito 
reproductor de la maltratada perdiz. 

Finalmente, por supuesto, el cambio climático es otro factor a 
tener en cuenta de cara al futuro de la especie. La perdiz roja, como 
habitante de medios subestépicos y agrosistemas, es muy vulne-
rable a los cambios en temperatura y precipitación, y esto puede 
llegar a tener un efecto demoledor sobre ella. 

Fotografía: Javier Brito
Canon 7D Mark II, 420 mms., 

1/800 seg., F4.5, ISO 640

Fotografía: Javier Brito
Canon 7D Mark II, 420 mms., 
1/2000 seg., F4, ISO 800

La perdiz es una de las especies 
más acosadas por los predadores, 

tanto terrestres como alados

”

”
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PICO PICAPINOS PICO PICAPINOS

Fotografía: Carlos Cifuentes
Fujifilm X-H2S, 200 mms., 
1/480 seg., F2, ISO 1250

picoEl

TEXTO: ANDRÉS ROJAS SÁNCHEZ

Grupo Naturalista Sierra Bermeja

picapinos

Al escuchar un tamborileo en el bosque creeremos reconocer lo que parece ser el sonido de un 
pájaro carpintero, similar al de los que pueden verse en los documentales. Al aproximarnos en 
la dirección de la cual proviene, de repente, dejará de escucharse. Tras avanzar un par de pasos 

más, de un tronco próximo a nosotros se levantará un ave de tamaño similar al de un estornino, de un 
potente y característico vuelo, porque llegará a cerrar por completo sus alas un instante dejándose caer 
un poco, para aletear de nuevo y recuperar altura, provocando unas llamativas ondulaciones mientras 
se desplaza hacia delante. Tras algunos aleteos se posará de nuevo en otro árbol algo más lejano y emi-
tirá una corta llamada similar a un “ki”. Tendremos delante a uno de los más comunes pícidos ibéricos: 
el pico picapinos.

Dentro de este grupo de aves tan peculiares, el pico picapinos (Dendrocopos major), con unos 23-26 
cm de longitud y una envergadura de 38-44 cm, tiene un tamaño mediano frente a otros más pequeños 
como el pico menor (Dendrocopos minor) o grandes como el pito real ibérico (Picus sharpei). 

EL CARPINTERO DE LOS 
BOSQUES BERMEJENSES



Febrero 2023  ·                                       19

PICO PICAPINOS PICO PICAPINOS

18                                                    · Febrero 2023

Fotografía: Juanma Hernández
Nikon D300, 500 mms., 
1/160 seg., F5, ISO 320

En todos sus plumajes presenta partes superiores negras e infe-
riores blancas, sin presencia de moteado o rayado, con tonos roji-
zos en torno a la cloaca. Tiene dos grandes manchas blancas ova-
ladas en sus hombros que se prolongan hacia la espalda, viéndose 
acompañadas por distintas franjas del mismo color en sus plumas 
de vuelo, que generan un barreado similar al que presenta en la 
parte inferior de la cola.

La cabeza exhibe los parches auriculares y la frente blancas, con 
una bigotera negra que impide que estas se conecten con la gargan-
ta. También hay otra pequeña mancha clara situada en los laterales 
del cuello. 

Una diferencia apreciable en la cabeza permite el sexado de la 
especie: los machos tienen una mancha roja sobre la nuca, inexis-
tente en las hembras, en las cuales el negro del resto de las partes 
superiores del ave es homogéneo. También otra característica per-
mite el datado de los ejemplares juveniles, que se identifican por-
que presentan todo el píleo de color rojo. 

Tiene un pico largo y fuerte, perfecto para taladrar las maderas 
más resistentes, así como unas patas cortas con buenas uñas para 
adherirse sin problemas a los troncos de los árboles, donde pasa la 
mayor parte de su tiempo.

A nivel europeo, seguramente es la especie de pícido más adap-
tada y extendida, muy probablemente gracias a que habita en 
cualquier tipo de bosque, al contrario que otras especies de car-
pinteros que sí son más selectivos. No obstante, aunque demues-
tra preferencia por coníferas, no es infrecuente en otros ambientes 
típicos del bosque mediterráneo, como alcornocales, encinares o 
acebuchales. Además, a partir de que los pollos saltan de sus nidos,  

En todos sus plumajes  
presenta partes superiores 
negras e inferiores  
blancas, sin presencia  
de moteado o rayado,  
con tonos rojizos  
en torno a la cloaca

”

”

Fotografía: Jero Milán
Nikon D610, 600 mms., 

1/400 seg., F7.1, ISO 2000
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”

”

Fotografía: Javier Brito
Nikon D500, 450 mms., 
1/250 seg., F6.3, ISO 1000

Esta especie se alimenta de insectos.  
Tiene debilidad por las larvas de 

distintas especies, las cuales captura 
taladrando la madera con su fuerte 

pico. Las semillas de distintas  
coníferas también juegan un papel 

muy importante en su alimentación, 
sobre todo durante los inviernos
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Fotografía: José Antonio Cucharero

Tiene un pico largo y fuerte,  

perfecto para taladrar  

las maderas más resistentes,  

así como unas patas cortas  

con buenas uñas para 

adherirse sin problemas 

a los troncos de los árboles, 

donde pasa la mayor parte 

de su tiempo”

”

es posible localizarlos en ambientes donde no se suelen ob-
servar de forma muy consecutiva, coincidiendo con la disper-
sión de estos. Tampoco hacen ascos a ocupar parques, jardi-
nes y otras áreas humanizadas en las cuales la presencia de 
árboles esté más o menos bien representada.

Esta especie se alimenta de insectos. Tiene debilidad por las 
larvas de distintas especies, las cuales captura taladrando la 
madera con su fuerte pico. Las semillas de distintas coníferas 
también juegan un papel muy importante en su alimenta-
ción, sobre todo durante los inviernos. En época de cría usur-
pa, además, algún nido de aves pequeñas, capturando los 
pollos y alimentándose de los huevos; por ello son bastante 
reconocidos como depredadores de cajas nido.

La reproducción en el pico picapinos comienza alrededor 
del mes de mayo, prolongándose hasta junio, en un empla-
zamiento que suele ser construido por ellos, aunque también 
puede ser ajeno, pero siempre en una oquedad en el tronco 
de un árbol. Las puestas oscilan entre los cuatro y los siete 
huevos, blancos por completo, que son incubados durante al-
rededor de 12 días entre ambos progenitores. Los pollos son 
alimentados a lo largo de una veintena de días con inverte-
brados.

Sierra Bermeja cumple, prácticamente en su totalidad, los 
requisitos para la presencia de territorios reproductores de 
esta especie, gracias a sus extensas masas forestales, tanto en 
zonas bajas como en las más altas. Esto facilita considerable-
mente su observación en estas montañas, en las que no existe, 
al contario que en el sur peninsular, una gran variedad de es-
pecies del grupo de los pícidos. En los bosques bermejenses, 
el pico picapinos apenas se ve acompañado del pito real ibé-
rico, de mayor tamaño y tonos mayoritariamente verdes, y en 
menor medida, del torcecuello euroasiático (Jynx torquilla), 
mucho más discreto y curioso que los anteriores taxones. 
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Fotografía: Carlos Cifuentes
Fujifilm X-T3, 200 mms., 
1/900 seg., F2, ISO 1000

Los ambientes 
pedregosos con 
matorral y no muy 
arbolados son los 
preferidos por la 
especie, al encontrar 
en ellos alimento y 
lugares adecuados 
para nidificar

”

”
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HORMIGAS IBÉRICAS HORMIGAS IBÉRICAS

hormigas
TEXTO Y FOTOGRAFÍAS: PACO ALARCÓN

Profesor de Ciencias de la naturaleza en ESO y especialista en fotografía macro

CAPÍTULO 1: ANATOMÍA

Las

Con este artículo comienza en Visión Natural una serie dedica-
da a las hormigas íbéricas. Todas las especies que aparecerán 
en las sucesivas publicaciones están citadas en la provincia 

de Málaga. En ellas se describirán las características más impor-
tantes que deben tenerse en cuenta para identificarlas, así como 
sutiles detalles de su anatomía, que se explicarán con la ayuda de la 
técnica fotográfica del Macro Extremo.

Las hormigas son una familia de insectos (Formicidae) que, como 
las avispas y las abejas, pertenecen al orden de los Himenópteros. 
Como todos los insectos, tienen el cuerpo dividido en tres partes: 
cabeza (1), tórax (2) y abdomen (3) (figuras 1 y 2), pero en el caso 
de la familia Formicidae se hacen las siguientes divisiones (figuras 
3 y 4):

•  Cabeza (A). Corresponde a la cabeza de los insectos en general.
• Mesosoma (B). Corresponde al tórax del resto de insectos, que 

en este caso (y en el de otros himenópteros), incluye el primer seg-
mento abdominal, denominado propodeo (Pr).

• Peciolo (C).  Segundo segmento abdominal, un nodo casi siem-
pre separado del primer y tercer segmento abdominal por una 
constricción. A veces, según la subfamilia, existe un segundo nodo 
denominado pospeciolo (Pp), que conformaría el tercer segmento.

• Gastro (D). Forma el resto de segmentos abdominales. Morfoló-
gicamente se corresponde con los segmentos abdominales que van 
desde el tercero (o cuarto en caso de que exista pospeciolo) hasta 
el séptimo.

A continuación, se describen de una forma básica cada una de 
estas partes. Aunque los caracteres detallados no estén presentes 
siempre en todas las especies, se ha procurado que en el ejemplar 
mostrado en este artículo se vean los más necesarios para la iden-
tificación.

1. CABEZA
Las partes externas más importantes de la cabeza son (figura 5):
1. Vértex o vértice: zona comprendida entre los ojos, la frente y 

el occipucio.
2. Occipucio: parte posterior de la cabeza. Por lo general se ex-

tiende desde el vértice hasta el cuello.
3. Ocelo u ojo simple
4. Ojo compuesto
5. Surco coronal
6. Carina o arista frontal
7. Lóbulo frontal
8. Surco frontal
9. Triángulo o área frontal
10. Fosa antenal
11. Gena o mejilla
12. Clípeo
13. Arista media
14. Mandíbula
15. Palpo maxilar
16. Palpo labial

 2. MESOSOMA 
En el caso de las hormigas, el primer segmento del abdomen 

(propodeo) está fusionado al tórax. Esta modificación hace que la 
unión del tórax verdadero y el propodeo no pueda denominarse 
“Tórax”. Los términos más utilizados son los de “mesosoma” y “ali-
tronco” (alitrunk). La escultura en esta zona es muy importante de 
cara a la taxonomía (figuras. 6 y 7)

Los segmentos pueden fusionarse más o menos, pero normal-
mente suele marcarse una sutura. Las suturas más importantes son 
la sutura promesonotal (Spr), la sutura metanotal (Sme) y la sutura 

ibéricas



mesopropodeal (Smp) (figura 8).
Según las apreciaciones anteriores, en el mesosoma de una obre-

ra se distinguen las partes identificadas en la figura 8 y que se rela-
cionan a continuación.

 En la parte superior (tergos o notos) se localizan:
• Pronoto (Prn): Primer tergo torácico.
• Mesonoto (Msn): Segundo tergo torácico. 
• Metanoto (Mtn): Este segmento en las obreras de la mayoría de 

las especies casi desaparece y a veces se aprecia en su mínima ex-
presión. Es un remanente de la casta de hembras aladas, donde el 
tórax sí está totalmente compartimentado.

• Propodeo (Pro). Este es el primer segmento abdominal y está 
fusionado al tórax. La superficie dorsal (Sud) y la posterior, deno-
minada “declive propodeal” (Dep), son de una gran importancia 
taxonómica. El declive propodeal puede presentar diferentes espe-
cializaciones, siendo la más común los lóbulos propodeales o me-
tapleurales, ubicados en su base, uno a cada lado de la articulación 
peciolar (Lmp, figura 9A).

• En el propodeo es habitual encontrar unas estructuras denomi-
nadas “espinas propodeales” (Epr, figura 9B).  

En las partes laterales (pleuras) se localizan:
• Propleura (Prp).
• Mesopleura (Msp).
• Metapleura (Mtp).
Tanto en las pleuras como en el propodeo pueden encontrarse 

unas aberturas denominadas espiráculos (Esp) que tienen funcio-
nes respiratorias.

En el mesosoma se insertan las patas, apéndices articulados que 
permiten a las hormigas caminar, aunque también pueden tener 
otras funciones como la detección de vibraciones en el terreno.

Las hormigas, como el resto de los insectos, disponen de seis de 
estos apéndices unidos al mesosoma: dos anteriores o protoráci-
cas, dos medias o mesotorácicas y dos posteriores o metatorácicas.

Las patas se componen de seis segmentos: coxa, trocánter, fé-
mur, tibia, tarso y pretarso (figura 10)

La coxa es el primer segmento y une cada pata con cada segmen-
to del mesosoma en su parte ventral (figura 11)

Le sigue el trocánter, un pequeño segmento que sirve de articula-
ción entre la coxa y el tercer segmento, el fémur (figura 12)

Tras el fémur (fem) encontramos la tibia (tib), que puede ir pro-
vista de espolones (esp) (figura 13). Tras la tibia (tib), encontramos 
el tarso, (tar) compuesto de cinco segmentos denominados tarsó-
meros (t1-t5). El primer tarsómero es el denominado basitarso o 
tarsómero basal (bst) y es el más largo (figura 14)

El último segmento es el pretarso, cuyo extremo contiene dos 
uñas o garras pretarsales (gar) generalmente lisas pero que en algu-
nas especies pueden ser dentadas o pectinadas siendo caracteres 
diagnósticos de algunos géneros.

Entre las garras podemos encontrar una estructura en forma de 
almohadilla denominada arolio (arolium) (aro) con funciones de 
locomoción (figura 15)

3. PECIOLO
En entomología, peciolo es el término utilizado para designar a 

la cintura estrecha de los himenópteros, en particular de las hormi-
gas. En este caso, el peciolo es el segundo segmento abdominal, tras 
el propodeo, que es el primero.

Esta estructura puede constar de uno (figura 16) o dos segmentos 
(peciolo -pe- y pospeciolo -pp-, figura 17), una característica que 
permite separar a las principales subfamilias de hormigas. En caso 
de existir, el pospeciolo es el tercer segmento abdominal.

El peciolo proporciona una unión flexible que permite a las hor-
migas levantar el gastro para picar, proyectar fluidos o estridular.

A veces el peciolo en su parte inferior puede presentar una espe-
cie de diente denominado proceso subpeciolar (ps) que es de un 
gran interés taxonómico (figura 18)

En el peciolo, y en el subpeciolo cuando está presente, se en-
cuentran los espiráculos peciolares, que son las estructuras a través 
de las que la hormiga realiza el intercambio de gases (figura 19)

4. ELGASTRO
El término “gastro” o “gaster” proviene del griego y significa 

“vientre”. Se refiere al tagma globoso terminal tras el propodeo, 
peciolo y pospeciolo, si existe, que juntos conforman el abdomen 
de las hormigas, formado por siete segmentos, siendo el propodeo 
el primer segmento abdominal. El gastro contiene las vísceras del 
animal (figura 20)

En la península ibérica, las subfamilias Formicinae, Dolichoderi-
nae y Ponerinae tienen un peciolo simple, con lo que el gastro con-
tiene los segmentos abdominales III al VII, que se corresponden 
con los segmentos gastrales 1 al  5 (figura 21)

Las subfamilias Myrmicinae y Leptanillinae tienen un peciolo y 
pospeciolo, conteniendo el gastro los segmentos abdominales IV al 
VII, correspondiendo los segmentos gastrales 1 al 4 (figura 22)

Cada segmento gastral está formado por un par de escleritos 
(placas endurecidas de cutícula), uno dorsal -el tergito (te)- y otro 
ventral -el esternito (es)-, que pueden aparecer más o menos fusio-
nados (figura 23)

En las subfamilias Ponerinae, Myrmicinae y Leptanillinae, el ter-
guito del último segmento abdominal, también denominado “pigi-
dio”, acaba en un aguijón, que utilizan para la caza o como defensa 
(figura 24).

En la subfamilia Formicinae, el aguijón ha evolucionado, des-
apareciendo y transformándose en un orificio rodeado de pelos 
denominado “acidoporo”, capaz de lanzar sustancias tóxicas y que 
utiliza para defenderse (figura 25)

La subfamilia dolichoderinae tampoco posee aguijón, pero en 
vez de acidoporo posee una abertura en forma de ranura, presen-
tando glándulas anales que segregan una sustancia que utilizan 
como sistema defensivo. Esta estructura es exclusiva de esta sub-
familia (figura 26)

Referencias: pacoalarcon.com/hormigas  
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FIG. 3 FIG. 4

FIG. 6

FIG. 8

FIG. 9BFIG. 9A

FIG. 7

FIG. 5

Arriba izquierda y derecha: Partes de la hormiga (familia Formicidae) en dos subfamilias: cabeza (A), Mesosoma (B), Peciolo (C) y Gastro (D)

Arriba izquierda y derecha: Mesosoma en un ejemplar de Camponotus cruentatus

Partes de la cabeza en la hormiga Cataglyphis velox

A lóbulos metapleurales (Lmp), B espinas propodeales (Epr)Partes del mesosoma de una obrera de Camponotus cruentatus

FIG. 1 FIG. 2

Arriba izquierda y derecha: Partes de la hormiga (como insecto) en dos subfamilias: cabeza (1), tórax (2) y abdomen (3)
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Segmentos abdominales (I-VII) y segmentos gastrales (1-4) de Messor barbarus Terguito (te) y esternito (es) del primer segmento gastral de Tapinoma nigerrimum

Detalle del acidoporo de Cataglyphis velox

Arriba: Gastro (zona coloreada) de Tetramorium semilaeve
Derecha: Segmentos abdominales (I-VII) y segmentos gastrales (1-5) 
de Camponotus cruentatus

FIG. 15

FIG. 22 FIG. 23

FIG. 24

FIG. 20 FIG. 21
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Detalle del aguijón de Anochetus ghilianii

Detalle en vista ventral de la abertura en forma de ranura 
en el extremo del gastro de Tapinoma nigerrimum

FIG. 25

FIG. 26

Unión de las coxas (cox) en la parte ventral del mesosoma 
en una obrera de Camponotus pilicornis

Partes de la metapata de una obrera de Messor 
barbarus coxa (cox), trocánter (tro), fémur (fem), tibia 
(tib), tarso (tar) y pretarso (pre)

Detalle de la articulación del 
trocanter (tro) con la coxa (cox) y 
el fémur (fem) en una obrera de 

Camponotus pilicornis

Tibia (tib) de la pata trasera de una 
obrera de Messor barbarus con su 

típico espolón (esp)

Arriba: Tarso (tar) con sus cinco tarsómeros (t1-t5) y pretarso (pre)
de una pata de Messor barbarus

FIG. 10

FIG. 12

FIG. 13

FIG. 14

FIG. 11

Arriba: Pretarso (zona coloreada figura derecha) uñas o garras tarsales 
(gar) y arolio (aro) de una pata de Messor barbarus

Peciolo de 
un sólo 

segmento de 
Iberoformica 

subrufa

FIG. 16

Peciolo (pe) y pospeciolo (pp) de Messor barbarus
FIG. 17

FIG. 15 A FIG. 15 B

Detalle del proceso subpeciolar (ps) de Myrmica aloba
Detalle del espiráculo peciolar de Cataglyphis velox

FIG. 18 FIG. 19
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escolopendra

TEXTO Y FOTOGRAFÍAS: JOSÉ MANUEL MORENO-BENÍTEZ

Sociedad Andaluza de Entomología (S. A. E.)

EL DEPREDADOR NOCTURNO

La

La escolopendra es conocida por la humanidad desde tiempos inmemoriales. Ha 
formado parte del imaginario popular causando fascinación y temor al mismo 
tiempo, debido a su potente veneno, aunque por lo general no entraña peligro 

para las personas. Es un veneno que, dicho sea de paso, tiene interés médico.
La escolopendra cingulada (Scolopendra cingulata) es la mayor y relativamente más 

fácil de ver de todas las escolopendras malagueñas. Este ciempiés miriápodo presenta 
un tamaño que en su etapa adulta puede rondar los 17 cm de longitud. Posee 21 pares 
de patas, de las cuales las del par final son más largas, más fuertes y son usadas para 
inmovilizar a su presa, mientras que las del primer par, llamadas forcípulas, se han 
convertido en una especie de garfios para inocular el veneno. Su cuerpo es alargado, 
aplanado, segmentado, de color amarillento y presenta unos cíngulos oscuros a modo 
de cinturón en cada segmento, lo que la diferencia de otras especies.

ESCOLOPENDRA ESCOLOPENDRA

Scolopendra cingulata. 
Fotografía: José Manuel Moreno-Benítez

Plutonium zwuierleini. 
Fotografía: Francisco Rodríguez Luque
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Fotografía: Daniel Blanco
Nikon Z6 II, 190 mms., 

1/500 seg., F8, ISO 320

En la provincia de Málaga se conocen otras especies de escolo-
pendras, entre las que destaca por ser relativamente común Sco-
lopendra oraniensis, pero esta es de menor tamaño, color gene-
ralmente más pardo y no presenta los cíngulos oscuros de cada 
segmento, entre otros detalles diferenciales. Otra, mucho más es-
casa, es Plutonium zwierleini, amarillenta, sin cíngulos en los seg-
mentos y con las patas del par final gruesas y con forma de pinzas.

Las escolopendras malagueñas viven en entornos generalmente 
secos y cálidos ocupando los lugares más húmedos, en ambientes 
forestales, de matorral y en entornos rurales. Son lucífugas, es de-
cir, huyen de la luz. Durante el día se ocultan en madrigueras de 
otros animales, grietas del terreno, bajo piedras, troncos, hojarasca 
o cualquier objeto tirado en el suelo (restos de muebles, colcho-
nes, escombros, etcétera). Durante la noche salen a cazar caracoles, 
otros miriápodos, arácnidos y todo tipo de insectos, como cucara-
chas. En Sudamérica se han documentado escolopendras cazando 
murciélagos en cuevas y edificios(1). 

Entre sus depredadores se encuentran aves, mamíferos y repti-
les. Sin embargo, no siempre sus depredadores salen bien parados, 
como es el caso de lo observado en la isla de Golerm Grad (Mace-
donia del Norte)(2), donde una joven víbora cornuda fue encontra-
da muerta con una escolopendra, también muerta, sobresaliendo 
por la parte final del abdomen. Supuestamente, el reptil engulló 
la escolopendra pero esta, en un intento por sobrevivir, consiguió 
abrirse paso al exterior a través de la víbora, causándole la muerte.

En la reproducción de las escolopendras no hay acoplamiento 

sexual, sino que el macho entrega a la hembra un espermatóforo 
(una especie de bolsa llena de semen), con el cual ella insemina sus 
huevos. Estos, junto a las larvas, reciben un extraordinario cuidado 
maternal: son depositados en una madriguera excavada en el suelo 
e incubados y protegidos por la madre, que se enrolla sobre ellos, 
manteniéndolos envueltos con su tronco y patas.

Como se ha referido anteriormente, el veneno de la escolopendra 
por lo general no es peligroso para las personas, pero puede cau-
sar fuertes dolores, ardor, enrojecimiento, hinchazón, escalofríos, 
fiebre y debilidad muscular. Solo en casos de reacciones alérgicas 
puede causar choque anafiláctico, aunque no es lo más habitual. 
Sin embargo, es muy raro que una escolopendra llegue a picar, de-
bido a sus costumbres nocturnas y a que son muy huidizas. Solo en 
caso de ser manipuladas o en un encuentro accidental durante las 
labores propias del campo y del monte, puede llegar a inocular su 
veneno. Por otra parte, el veneno de la escolopendra es de interés 
en medicina, usándose en medicamentos contra la diabetes, la hi-
pertensión y el dolor crónico.  

(1) Srbek-Araujo, A. C. et al. (2012). “Predation by the centipede 
Scolopendra viridicornis (Scolopendromorpha, Scolopendridae) on 
roof-roosting bats in the Atlantic Forest of southeastern Brazil”. 
Chiroptera Neotropical, 18(2): 1128-1131.

(2) Arsovski, D. et al. (2014). “Two fangs good, a hundred legs be-
tter: juvenile viper devoured by an adult centipede it had ingested”. 
Ecologica Montenegrina, 1 (1): 6-8. 

Scolopendra oraniensis. Fotografía: José Manuel Moreno-Benítez

Detalle forcípulas. Foto: Javier Ripoll Rodríguez Detalle final abdomen. Foto: Javier Ripoll Rodríguez Joyería 
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MI ATALAYA MI ATALAYA

Trato de escudriñar el horizonte desde mi cortinal en Casares, 
sin ver un camino definitivo. Mis abuelos tenían claras sus 
utopías. Nosotros nos vemos en las periferias de las distopías. 

Mi objetivo con este texto no es realizar un artículo sesudo y doc-
to en patologías infecciosas y parasitarias del mundo animal o ve-
getal. Me limito a ser un mero espectador y a describir las inciden-
cias en el medio en el que vivo, que seguro tendrán repercusiones 
sanitarias.

El experto tecnócrata ambientalista hablará de la base evolutiva 
de la naturaleza, en cambio constante. Siempre fue así. Sin embar-
go, planteo cómo esta situación está totalmente acelerada y nos 
está afectando.

Casares era conocido antiguamente como el castañar. Hoy, la ex-
plotación de esta frondosa es exigua y se restringe exclusivamente en 
su término municipal, a las zonas Celima-La Manga y al puerto de 
las Viñas. Los castañares que con tanto esfuerzo injertaron la familia 

TEXTO Y FOTOGRAFÍAS: BENITO TRUJILLANO MENA
Inspector Veterinario en el Distrito Costa del Sol

Castel ven cómo su producción disminuye a límites críticos año tras 
año, debido a la avispilla del castaño (Drycosmus kuriphilus).

Mi suegro, con ochenta y cinco años, mantiene un pequeño 
huerto como reto para seguir adelante. Sus tomateras no funcio-
nan desde hace unos años, afectadas por la plaga de la polilla per-
foradora (Tuta absoluta). Este gusano perforador perjudica a las 
hojas, tallos, a la floración y al tomate verde. También las papas que 
cultiva se ven afectadas.

Unos vecinos extranjeros me comentaban estas navidades pasa-
das cómo los pinos en los alrededores de su casa estaban adorna-
dos por una unas bolas blancas. Mi desengaño fue absoluto al ver 
una invasión de procesionaria (Thaumetopea pityocampa).

En estas noches de invierno, tras las lluvias, veo más allá de la 
valla de mi finca grandes terrenos levantados y hozados por los 
cruzones de jabalíes. Está detectado que un porcentaje de ellos son 
portadores de una antigua enfermedad ya superada en los cerdos 
domésticos, la triquina (Trichinella spiralis), zoonosis de fácil diag-
nóstico que podría ser de alto riesgo ante el consumo de carne o 
derivados cárnicos crudos o mal cocinados.

Hace veinte años planté unas chumberas. Estaban preciosas 
hasta el día en que apareció la cochinilla del carmín (Dactylopius 
opuntiae), plaga que ha eliminado la mayoría de esta plantación en 
el término municipal de Casares.

Puse tres colmenas para ser autosuficiente en abastecimiento 

de miel para el consumo familiar. A finales de los ochenta entró la 
varroasis (Varroa jacobsoni), un ácaro ectoparasitario de las abejas. 
Cuando parecía que tenía controlado esta afección, estos últimos 
años ha llegado la avispa asiática (Vespa velutina), dando por fina-
lizada mis apariciones como colmenero.

Hace unos días mi vecino Patrick, francés casareño, me informa-
ba cómo las pitas de sus lindes se estaban muriendo por unos gu-
sanos blancos que se comían todos los tejidos tiernos, ascendien-
do desde la raíz hacia el cogollo. Investigo y llego a la conclusión de 
que se trata del picudo negro (Scyphophorus acupunctatus), otro 
coleóptero polífago que recuerda al picudo rojo (Rhynchophorus 
ferrugineus), que eliminó miles de palmeras por esas costas.

Podría citar también la seca de las encinas, provocada por hon-
gos, que ha eliminado de forma despiada los Quercus de la Herriza 
de Enmedio. O también la tuberculosis del olivo, provocada por la 
bacteria Pseudomonas savastoni, que está totalmente extendida 
por los centenarios olivos marginales de este minifundio.

No es mi objetivo transmitir un mensaje milenarista y catastro-
fista, pues la melancolía produce pesimismo, pero si quiero poner 
de manifiesto algo de cierta relevancia que está ocurriendo y que 
está afectando al medio natural en el que me desenvuelvo a diario. 
Me consuela pensar que incluso pudiera tener representación en 
un deja vu bíblico de las plagas de Egipto, pero ¿acaso somos el 
pueblo elegido? 

Fotografía: Ismael Pérez

Fotografía: Javier Martos Martín

AFECCIONES AL MEDIO NATURAL OBSERVADAS 
DESDE EL ÁMBITO DOMÉSTICO

Mi atalaya 
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La primera descripción documental que da a conocer los lími-
tes de Sierra Bermeja fue escrita a finales del siglo XVI por el 
cronista castellano Luis de Mármol Carvajal: 

Atraviesa por esta sierra de levante á poniente la sierra mayor 
con nombre de Sierra Bermeja; aunque los moradores la llaman 
diferentemente, conforme á las poblaciones que están en ella. Su 

FOTOS: RAFAEL GALÁN

principio es en la Sierra de Arbóto [Sierra del Real] cerca de Ístan, y 
fenece en Casáres y Gausín, ultimos pueblos del Havarál, ó algar-
be de Ronda, que está á poniente de aquella ciudad.

El gran afloramiento de peridotitas de Sierra Bermeja, situado 
como una sierra mayor paralela a la línea de costa, se extiende a 
lo largo de unos 300 km2 desde el casareño puerto de los Guardas 
hasta río Verde. Esta gran mole rocosa tiene tres estribaciones me-
nores perpendiculares: la Sierra Palmitera, la Sierra de las Apreta-
deras y la Sierra del Real. 

Divulgar el ámbito territorial que abarca un espacio natural 
como Sierra Bermeja, que a consecuencia de su naturaleza geoló-
gica tiene relevancia internacional, contribuye a su reconocimien-
to y es un aspecto que necesita precisarse para el diseño de las po-
líticas de conservación que afecten tanto a la montaña como a sus 
zonas adyacentes.

Con ese objetivo, Ecologistas en Acción-Sierra Bermeja, en co-
laboración con la Plataforma Sierra Bermeja Parque Nacional y el 
Grupo Naturalista Sierra Bermeja (Grunsber), encargaron en 2017 

la elaboración de una perspectiva sobre Sierra Bermeja que ilus-
trara gráficamente el territorio que abarca esta singular montaña. 
El dibujante escogido no podía ser otra persona que alguien que 
ya tenía experiencia en estas lides, pues ya había dibujado vistas 
similares desde el Genal, ante el morrón del Zagalete o desde la 
Ventilla: Ildefonso Díaz Jiménez.

ILDEFONSO DÍAZ: UN HOMBRE DEL RENACIMIENTO
Nacido en Estepona en 1949 en el seno de una familia de agri-

cultores, Ildefonso Díaz ha estado vinculado al campo desde niño. 
En los recuerdos de su infancia junto a sus padres y hermanos está 
cultivar arando con animales de tiro y sembrando trigo, garbanzos, 
guisantes, patatas, melones, tomates o lechugas, con hasta tres co-
sechas al año. También se reconoce dibujando desde muy tempra-
na edad, con lápices de colores y más tarde con plumilla.

En 1967 termina lo que son sus estudios formales, cuando em-
pieza a trabajar profesionalmente como delineante. Pero más allá 
de haber colaborado a partir de entonces con más de 30 arquitec-
tos, participando en proyectos como la construcción de la urbani-
zación Bahía Dorada o confeccionando mapas para los PGOU de 
Manilva (1980) o La Línea de la Concepción (1982), Ildefonso Díaz 
es ante todo una persona con amplias inquietudes intelectuales, 
que podrían catalogarse como renacentistas, con una base estética 
influenciada principalmente por El Cubismo y Le Corbusier, y una 
preocupación especial por la conservación del medio natural en 
sintonía con las formas de producción tradicionales.

Una vista de Sierra Bermeja 
ilustrada por Ildefonso Díaz
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Su visión naturalista se torna ecologista hacia 1976, cuando du-
rante unas obras de relleno de las aguas someras del puerto de Es-
tepona intenta frenar la voladura de una cueva que alberga restos 
prehistóricos, que ya había sido identificada por Luis Soto Jiménez 
y Aranaz.

A partir de aquí, la lectura de la revista Quercus, fundada en 1981, 
y la precaria situación que el pinsapar de Los Reales de Sierra Ber-
meja experimentaba a principios de la década de 1980, le llevan a 
fundar en 1985, junto a activistas del municipio de Estepona como 
Domingo López Montes, Luisa Cerván, José Luis Mariscal, Antonio 
Martín Zayas, Mariano Rueda, Pepe Guerrero o, poco después, Da-
vid Torralba Portilla, entre otros, el Grupo Naturalista Sierra Berme-
ja (Grunsber).

Hasta finales de la pasada centuria, Grunsber está posicionado 
junto a otros colectivos del incipiente movimiento ecologista en 
múltiples luchas y procedimientos que afectan al medio ambiente, 
como el trazado de la autopista de la Costa del Sol, el Plan Hidro-
lógico Nacional o contra la construcción de la presa que pretendía 
inundar el Valle del Genal.

Ecologista atípico, siempre ha estado especialmente preocupado 
por la escasa sensibilidad ambiental de los desarrollos urbanísticos 
que se llevan a cabo en la Costa del Sol, por la desarticulación de 
las cooperativas agrícolas y por la destrucción de la agricultura en 
España. No obstante, quienes se encuentran con él caminando por 
las calles de Estepona en sus idas y venidas, saben de su interés por 
muchos otros temas como las culturas precolombinas, la concep-
ción de las dimensiones espaciales en las culturas antiguas, su in-
quietud por las corrientes arquitectónicas ajenas a las necesidades 
energéticas de la sociedad, los interminables proyectos de desarro-
llo que diseña para “su campo”, su esfuerzo para cocinar el mejor 
dulce de membrillo o su frustración por no haber aprendido a tocar 
mejor el violín. También hay que reconocerle la colosal memoria 
que tiene sobre todo lo concerniente al medio rural esteponero.

La primera vez que subió a las cumbres de la Sierra Bermeja de 
Estepona fue tras el incendio de 1966, cuando aún no estaba cons-

truida la actual carretera MA-8301. Este 2023, más de medio siglo 
después, fiel al encargo que se le hizo para comprender mejor su 
dimensión territorial, nos regala una minuciosa vista sobre este 
singular macizo de peridoditas. 

Este dibujo se ha colocado en forma de mural cerámico en un 
mirador del casco histórico de Casares. Ojalá sea el primero de 
otros que se pongan en los restantes municipios por donde extien-
de su territorio esta extraordinaria montaña. 

 

ILDEFONSO DÍAZ

Desde 1985, trabajando por el conocimiento y la  
conservación de Sierra Bermeja, su entorno y el litoral
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Planeadoras

TEXTO: ANDRÉS ROJAS SÁNCHEZ

Grupo Naturalista Sierra Bermeja

CONTRIBUCIONES PARA LA ELABORACIÓN DE UN CENSO (2020-2022)

en el término 
        municipal de

El término municipal de Casares es un paraíso para la observa-
ción de aves. Con sus 162,38 km2, abarca una gran diversidad 
de hábitats que van desde las cumbres más altas del pico de 

Los Reales, a 1452 m s.n.m., en la parte más occidental de Sierra 
Bermeja, hasta el nivel del mar en sus 2,13 km de litoral. Los ríos 
Genal y Guadiaro señalan aproximadamente el límite municipal 
por el oeste y el cambio de orografía entre las provincias de Mála-
ga y Cádiz. La cercanía del continente africano y ser Sierra Berme-
ja el último gran hito montañoso antes del cruce del Estrecho de 
Gibraltar configuran una ubicación estratégica en la migración de 
las aves. Se producen dos pasos señalados en el calendario anual: 
desde febrero a primeros de junio para la migración prenupcial, y 
desde finales de julio hasta los últimos días de noviembre para la 
migración postnupcial.

En las inmediaciones del casco histórico de Casares hay tres 
áreas interesantes para la observación de fringílidos, rapaces y aves 
presentes en humedales. No obstante, los presentes datos son ob-

servaciones de especies planeadoras realizadas fundamentalmente 
desde el Castillo de Casares, la cota más alta del gran olistolito cali-
zo donde se emplaza su caserío, a 435 metros de altitud. 

Esta información tiene por objeto ser una contribución al censo 
y listado de planeadoras observables en esta interesante zona des-
de la perspectiva ornitológica, situada entre Sierra Crestellina y la 
parte occidental de Sierra Bermeja, lo que justifica que ambos es-
pacios naturales sean Zonas de Especial Protección para las Aves de 
la Red Natura 2000 (ZEPA, códigos ES6170005 y ES6170004 respec-
tivamente).  Estos datos permiten conocer la evolución de las espe-
cies relacionadas en el periodo que discurre entre los años 2020 y 
2022. También pretenden llamar la atención sobre el cuidado que 
debemos tener como sociedad para no poner más obstáculos que 
dificulten el flujo migratorio de estas aves, especialmente mediante 
la instalación de aerogeneradores y tendidos eléctricos. Con segu-
ridad hay otros lugares donde los impactos no serán tan agresivos 
para nuestra biodiversidad.  

Casares

CENSO DE AVES PLANEADORAS CENSO DE AVES PLANEADORAS

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon Z6 II, 600 mms., 
1/3200 seg., F6.3, ISO 720
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CONTEO DE MIGRACIÓN PRENUPCIAL EN CASARES, AÑOS 2020 A 2022
ESPECIE 2020 2021 2022

Cigüeña negra (Ciconia nigra )
52 156 96

Cigüeña blanca (Ciconia ciconia )
6 588 349

Águila pescadora (Pandion haliaetus )
26 42 12

Elanio común (Elanus caeruleus )

Quebrantahuesos (Gypaetus barbatus )

Alimoche común (Neophron percnopterus )
58 43 9

Abejero europeo (Pernis apivorus )
669 1627 867

Buitre negro (Aegypious monachus )
2 9 3

Buitre dorsiblanco africano (Gyps africanus )

Buitre moteado (Gyps rueppellii )
2 1

Buitre leonado (Gyps fulvus )
110 30

Culebrera europea (Circaetus gallicus )
220 1012 85

Águila pomerana (Clanga pomarina )

Águila moteada (Clanga clanga )

 Águila pomerana/moteada
1

Águila calzada (Hieraaetus pennatus )
707 1436 523

Águila imperial ibérica (Aquila adalberti )
1 1

Águila real (Aquila chrysaetos )
4 2

Águila perdicera (Aquila fasciata )
7 10 14

Aguilucho lagunero occidental (Circus aeruginosus )
93 496 86

Aguilucho pálido (Circus cyaneus )
9 2

Aguilucho papialbo (Circus macrourus )
1 2 1

Aguilucho cenizo (Circus pygargus )
14 42 36

Gavilán común (Accipiter nisus )
410 649 173

Azor común (Accipiter gentilis )
1 2 3

Milano real (Milvus milvus )
1 3 3

Milano negro (Milvus migrans )
4478 12351 6728

Busardo ratonero (Buteo buteo )
11 18 3

Busardo moro (Buteo rufinus )

 Busardo ratonero/moro

 Busardo ratonero x moro

Cernícalo primilla (Falco naumanni )
3 61 13

Cernícalo vulgar (Falco tinnunculus )
25 106 23

Cernícalo patirrojo (Falco vespertinus )
1

Halcón de eleonora (Falco eleonorae )
1 2 1

Esmerejón (Falco columbarius )

Alcotán europeo (Falco subbuteo )
5 14 4

Halcón borní (Falco biarmicus )

Halcón peregrino (Falco peregrinus )
1 7 3

TOTALES POR AÑO 6791 18803 9072

CONTEO DE MIGRACIÓN POSNUPCIAL EN CASARES, AÑOS 2020 A 2022
ESPECIE 2020 2021 2022

Cigüeña negra (Ciconia nigra )
243 113 122

Cigüeña blanca (Ciconia ciconia )
361 340 405

Águila pescadora (Pandion haliaetus )
20 23 7

Elanio común (Elanus caeruleus )
1 1

Quebrantahuesos (Gypaetus barbatus )
1 1

Alimoche común (Neophron percnopterus )
97 106 164

Abejero europeo (Pernis apivorus )
3330 13767 10736

Buitre negro (Aegypious monachus )
13 16 5

Buitre dorsiblanco africano (Gyps africanus )

Buitre moteado (Gyps rueppellii )
11 15 23

Buitre leonado (Gyps fulvus )
1300 2000 1800

Culebrera europea (Circaetus gallicus )
1000 3120 1698

Águila pomerana (Clanga pomarina )
1

Águila moteada (Clanga clanga )

 Águila pomerana/moteada
1

Águila calzada (Hieraaetus pennatus )
1884 2933 1945

Águila imperial ibérica (Aquila adalberti )
4 4 4

Águila real (Aquila chrysaetos )
8 7 6

Águila perdicera (Aquila fasciata )
26 28 17

Aguilucho lagunero occidental (Circus aeruginosus )
145 257 260

Aguilucho pálido (Circus cyaneus )
6 7 5

Aguilucho papialbo (Circus macrourus )

Aguilucho cenizo (Circus pygargus )
3 18 28

Gavilán común (Accipiter nisus )
525 582 590

Azor común (Accipiter gentilis )
10 12 10

Milano real (Milvus milvus )
9 22 10

Milano negro (Milvus migrans )
18642 21064 8554

Busardo ratonero (Buteo buteo )
41 29 28

Busardo moro (Buteo rufinus )
1 1

 Busardo ratonero/moro
1 1

 Busardo ratonero x moro
2 1

Cernícalo primilla (Falco naumanni )
130 94 65

Cernícalo vulgar (Falco tinnunculus )
40 29 45

Cernícalo patirrojo (Falco vespertinus )

Halcón de eleonora (Falco eleonorae )
10 16 9

Esmerejón (Falco columbarius )
1 3 2

Alcotán europeo (Falco subbuteo )
20 9 10

Halcón borní (Falco biarmicus )

Halcón peregrino (Falco peregrinus )
28 29 8

TOTALES POR AÑO 27911 44647 26561

CONTEO DE MIGRACIÓN TOTAL EN CASARES, AÑOS 2020 A 2022
ESPECIE 2020 2021 2022

Cigüeña negra (Ciconia nigra )
295 269 218

Cigüeña blanca (Ciconia ciconia )
367 928 754

Águila pescadora (Pandion haliaetus )
46 65 19

Elanio común (Elanus caeruleus )
0 1 1

Quebrantahuesos (Gypaetus barbatus )
0 1 1

Alimoche común (Neophron percnopterus )
155 149 173

Abejero europeo (Pernis apivorus )
3999 15394 11603

Buitre negro (Aegypious monachus )
15 25 8

Buitre dorsiblanco africano (Gyps africanus )
0 0 0

Buitre moteado (Gyps rueppellii )
11 17 24

Buitre leonado (Gyps fulvus )
1300 2110 1830

Culebrera europea (Circaetus gallicus )
1220 4132 1783

Águila pomerana (Clanga pomarina )
1 0 0

Águila moteada (Clanga clanga )
0 0 0

 Águila pomerana/moteada
0 0 2

Águila calzada (Hieraaetus pennatus )
2591 4369 2468

Águila imperial ibérica (Aquila adalberti )
4 5 5

Águila real (Aquila chrysaetos )
8 11 8

Águila perdicera (Aquila fasciata )
33 38 31

Aguilucho lagunero occidental (Circus aeruginosus )
238 753 346

Aguilucho pálido (Circus cyaneus )
6 16 7

Aguilucho papialbo (Circus macrourus )
1 2 1

Aguilucho cenizo (Circus pygargus )
17 60 64

Gavilán común (Accipiter nisus )
935 1231 763

Azor común (Accipiter gentilis )
11 14 13

Milano real (Milvus milvus )
10 25 13

Milano negro (Milvus migrans )
23120 33415 15282

Busardo ratonero (Buteo buteo )
52 47 31

Busardo moro (Buteo rufinus )
0 1 1

 Busardo ratonero/moro
1 0 1

 Busardo ratonero x moro
2 1 0

Cernícalo primilla (Falco naumanni )
133 155 78

Cernícalo vulgar (Falco tinnunculus )
65 135 68

Cernícalo patirrojo (Falco vespertinus )
0 1 0

Halcón de eleonora (Falco eleonorae )
11 18 10

Esmerejón (Falco columbarius )
1 3 2

Alcotán europeo (Falco subbuteo )
25 23 14

Halcón borní (Falco biarmicus )
0 0 0

Halcón peregrino (Falco peregrinus )
29 36 11

TOTALES POR AÑO 34702 63450 35633

CONTEO DE MIGRACIÓN
PRENUPCIAL EN CASARES, AÑOS 2020 A 2022

CONTEO DE MIGRACIÓN
POSTNUPCIAL EN CASARES, AÑOS 2020 A 2022

CONTEO DE MIGRACIÓN
TOTAL EN CASARES, AÑOS 2020 A 2022

CONTEO DE MIGRACIÓN PRENUPCIAL EN CASARES, AÑOS 2020 A 2022
ESPECIE 2020 2021 2022

Cigüeña negra (Ciconia nigra )
52 156 96

Cigüeña blanca (Ciconia ciconia )
6 588 349

Águila pescadora (Pandion haliaetus )
26 42 12

Elanio común (Elanus caeruleus )

Quebrantahuesos (Gypaetus barbatus )

Alimoche común (Neophron percnopterus )
58 43 9

Abejero europeo (Pernis apivorus )
669 1627 867

Buitre negro (Aegypious monachus )
2 9 3

Buitre dorsiblanco africano (Gyps africanus )

Buitre moteado (Gyps rueppellii )
2 1

Buitre leonado (Gyps fulvus )
110 30

Culebrera europea (Circaetus gallicus )
220 1012 85

Águila pomerana (Clanga pomarina )

Águila moteada (Clanga clanga )

 Águila pomerana/moteada
1

Águila calzada (Hieraaetus pennatus )
707 1436 523

Águila imperial ibérica (Aquila adalberti )
1 1

Águila real (Aquila chrysaetos )
4 2

Águila perdicera (Aquila fasciata )
7 10 14

Aguilucho lagunero occidental (Circus aeruginosus )
93 496 86

Aguilucho pálido (Circus cyaneus )
9 2

Aguilucho papialbo (Circus macrourus )
1 2 1

Aguilucho cenizo (Circus pygargus )
14 42 36

Gavilán común (Accipiter nisus )
410 649 173

Azor común (Accipiter gentilis )
1 2 3

Milano real (Milvus milvus )
1 3 3

Milano negro (Milvus migrans )
4478 12351 6728

Busardo ratonero (Buteo buteo )
11 18 3

Busardo moro (Buteo rufinus )

 Busardo ratonero/moro

 Busardo ratonero x moro

Cernícalo primilla (Falco naumanni )
3 61 13

Cernícalo vulgar (Falco tinnunculus )
25 106 23

Cernícalo patirrojo (Falco vespertinus )
1

Halcón de eleonora (Falco eleonorae )
1 2 1

Esmerejón (Falco columbarius )

Alcotán europeo (Falco subbuteo )
5 14 4

Halcón borní (Falco biarmicus )

Halcón peregrino (Falco peregrinus )
1 7 3

TOTALES POR AÑO 6791 18803 9072

CONTEO DE MIGRACIÓN POSNUPCIAL EN CASARES, AÑOS 2020 A 2022
ESPECIE 2020 2021 2022

Cigüeña negra (Ciconia nigra )
243 113 122

Cigüeña blanca (Ciconia ciconia )
361 340 405

Águila pescadora (Pandion haliaetus )
20 23 7

Elanio común (Elanus caeruleus )
1 1

Quebrantahuesos (Gypaetus barbatus )
1 1

Alimoche común (Neophron percnopterus )
97 106 164

Abejero europeo (Pernis apivorus )
3330 13767 10736

Buitre negro (Aegypious monachus )
13 16 5

Buitre dorsiblanco africano (Gyps africanus )

Buitre moteado (Gyps rueppellii )
11 15 23

Buitre leonado (Gyps fulvus )
1300 2000 1800

Culebrera europea (Circaetus gallicus )
1000 3120 1698

Águila pomerana (Clanga pomarina )
1

Águila moteada (Clanga clanga )

 Águila pomerana/moteada
1

Águila calzada (Hieraaetus pennatus )
1884 2933 1945

Águila imperial ibérica (Aquila adalberti )
4 4 4

Águila real (Aquila chrysaetos )
8 7 6

Águila perdicera (Aquila fasciata )
26 28 17

Aguilucho lagunero occidental (Circus aeruginosus )
145 257 260

Aguilucho pálido (Circus cyaneus )
6 7 5

Aguilucho papialbo (Circus macrourus )

Aguilucho cenizo (Circus pygargus )
3 18 28

Gavilán común (Accipiter nisus )
525 582 590

Azor común (Accipiter gentilis )
10 12 10

Milano real (Milvus milvus )
9 22 10

Milano negro (Milvus migrans )
18642 21064 8554

Busardo ratonero (Buteo buteo )
41 29 28

Busardo moro (Buteo rufinus )
1 1

 Busardo ratonero/moro
1 1

 Busardo ratonero x moro
2 1

Cernícalo primilla (Falco naumanni )
130 94 65

Cernícalo vulgar (Falco tinnunculus )
40 29 45

Cernícalo patirrojo (Falco vespertinus )

Halcón de eleonora (Falco eleonorae )
10 16 9

Esmerejón (Falco columbarius )
1 3 2

Alcotán europeo (Falco subbuteo )
20 9 10

Halcón borní (Falco biarmicus )

Halcón peregrino (Falco peregrinus )
28 29 8

TOTALES POR AÑO 27911 44647 26561

CONTEO DE MIGRACIÓN TOTAL EN CASARES, AÑOS 2020 A 2022
ESPECIE 2020 2021 2022

Cigüeña negra (Ciconia nigra )
295 269 218

Cigüeña blanca (Ciconia ciconia )
367 928 754

Águila pescadora (Pandion haliaetus )
46 65 19

Elanio común (Elanus caeruleus )
0 1 1

Quebrantahuesos (Gypaetus barbatus )
0 1 1

Alimoche común (Neophron percnopterus )
155 149 173

Abejero europeo (Pernis apivorus )
3999 15394 11603

Buitre negro (Aegypious monachus )
15 25 8

Buitre dorsiblanco africano (Gyps africanus )
0 0 0

Buitre moteado (Gyps rueppellii )
11 17 24

Buitre leonado (Gyps fulvus )
1300 2110 1830

Culebrera europea (Circaetus gallicus )
1220 4132 1783

Águila pomerana (Clanga pomarina )
1 0 0

Águila moteada (Clanga clanga )
0 0 0

 Águila pomerana/moteada
0 0 2

Águila calzada (Hieraaetus pennatus )
2591 4369 2468

Águila imperial ibérica (Aquila adalberti )
4 5 5

Águila real (Aquila chrysaetos )
8 11 8

Águila perdicera (Aquila fasciata )
33 38 31

Aguilucho lagunero occidental (Circus aeruginosus )
238 753 346

Aguilucho pálido (Circus cyaneus )
6 16 7

Aguilucho papialbo (Circus macrourus )
1 2 1

Aguilucho cenizo (Circus pygargus )
17 60 64

Gavilán común (Accipiter nisus )
935 1231 763

Azor común (Accipiter gentilis )
11 14 13

Milano real (Milvus milvus )
10 25 13

Milano negro (Milvus migrans )
23120 33415 15282

Busardo ratonero (Buteo buteo )
52 47 31

Busardo moro (Buteo rufinus )
0 1 1

 Busardo ratonero/moro
1 0 1

 Busardo ratonero x moro
2 1 0

Cernícalo primilla (Falco naumanni )
133 155 78

Cernícalo vulgar (Falco tinnunculus )
65 135 68

Cernícalo patirrojo (Falco vespertinus )
0 1 0

Halcón de eleonora (Falco eleonorae )
11 18 10

Esmerejón (Falco columbarius )
1 3 2

Alcotán europeo (Falco subbuteo )
25 23 14

Halcón borní (Falco biarmicus )
0 0 0

Halcón peregrino (Falco peregrinus )
29 36 11

TOTALES POR AÑO 34702 63450 35633

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon Z6 II, 190 mms., 

1/500 seg., F8, ISO 320
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MACROINVERTEBRADOS ACUÁTICOS MACROINVERTEBRADOS ACUÁTICOS

INTRODUCCIÓN
Los macroinvertebrados bentónicos son organismos acuáticos 

que viven en el lecho fluvial, sobre el sustrato o dentro de él. Al-
gunos, como moluscos, ácaros, o crustáceos, entre otros, pasan en 
este medio todo su ciclo vital. Otros, como muchos insectos, pasan 
la fase larvaria en el medio acuático, mientras que la fase adulta 
discurre en el medio terrestre. 

Tienen un tamaño superior a 0,2 mm, lo que les hace ser visibles 
a simple vista.  Son de gran importancia dentro de los ecosistemas 
acuáticos, tanto por su papel en la transformación de la materia 
orgánica en el medio, como por constituir una importante fuente 
de alimentación para otros organismos superiores.

Muchas de las diversas especies de macroinvertebrados son sen-
sibles a determinados umbrales fisicoquímicos de las aguas, por lo 

TEXTO Y FOTOGRAFÍAS: JUAN QUIÑONES ALARCÓN
Grupo Naturalista Sierra Bermeja (GRUNSBER)

que son inmejorables indicadores biológicos de la calidad de estas 
y de los ecosistemas fluviales. Uno de los índices biológicos más 
aplicados es el IBMWP (Iberian Biomonitoring Working Party, Alba 
Tercedor et al. 2002), adaptado a nuestras aguas y sus comunida-
des bentónicas. Este índice asigna a cada familia un valor de 1 a 
10, en función de la exigencia de estas con respecto a la calidad del 
medio (cuanto más exigente, más valor). La suma de las puntua-
ciones de las familias presentes en un determinado tramo fluvial 
ofrece el valor final del índice, que se hace corresponder con un 
determinado nivel de calidad o estado ecológico.

En el artículo “Estudios sobre el estado ecológico del río Genal 
(Málaga): compatibilizando los trabajos científicos con la informa-
ción directa a la población” (Blanco et al. 2011) se comparan los 
índices IBMWP de los ríos de las cuencas fluviales de la comunidad 
andaluza mejor conservados y se concluye el alto índice biótico del 
río Genal, superando el del río Hozgarganta, que hasta ahora se 
consideraba uno de los mejor conservados de la península ibérica. 
La comunidad de macroinvertebrados en la cuenca del río Genal 
es extraordinariamente diversa: 91 taxones según este estudio, des-
tacando los tricópteros, efemerópteros y plecópteros con 13, 7 y 6 
familias respectivamente. 

A partir de este número y en sucesivas entregas se irán tratando 
las características más interesantes de los tres órdenes más sig-
nificativos desde el punto de vista faunístico que componen los 
macroinvertebrados acuáticos de los ríos de Sierra Bermeja (Ephe-

meroptera, Plecoptera y Trichoptera). En ellas, se abordarán los ras-
gos más importantes de su morfología, ecología y fenología. En la 
medida de lo posible, se dará a conocer el número de especies que 
componen cada orden.

ORDEN EPHEMEROPTERA
Los efemerópteros son un orden de insectos hemimetábolos 

(metamorfosis incompleta) cuyas larvas (ninfas) son exclusiva-
mente acuáticas y pueden llegar a vivir hasta dos años. Durante la 
fase alada (subimagos e imagos) son terrestres, no se alimentan y 
tienen una vida muy corta, por eso tradicionalmente se les conoce 
como efímeras, aunque también se les denomina efémeras y ca-
chipollas. Son los insectos acuáticos más primitivos que se cono-
cen; se calcula que aparecieron en el Carbonífero.

1. Morfología
Las ninfas pueden tener la cabeza prognata (proyectada hacia de-

lante) o hipognata (proyectada en vertical), con antenas filiformes 
de longitud variable y ojos compuestos. Tienen además tres ocelos 
situados entre la inserción de las antenas y estos ojos compuestos. 

El tórax consta de tres segmentos visibles, de los cuales el meso-
tórax es el más desarrollado, siendo el resto (protorax y metatórax) 
más reducidos. En el meso y metatorax se sitúan los estuches alares 
(pterotecas), que se hacen más visibles cuando están a punto de 
mudar a fase alada. 

PARTE 1: EPHEMEROPTERA

Macroinvertebrados acuáticos 
de Sierra Bermeja
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Los tres pares de patas están formados cada una de ellas por dis-
tintas partes, coxa, trocanter, fémur, tibia y un tarso terminado en 
una única uña con forma de garra. El abdomen consta de diez ter-
guitos, del último de los cuales sobresalen tres filamentos caudales: 
dos externos, denominados cercos, y el central, llamado paracerco 
o filamento terminal. Lateralmente se distinguen a lo largo del ab-
domen siete pares de traqueobranquias de forma laminar o plumo-
sa, cuya función principal es la respiración. El aparato bucal es de 
tipo masticador. La mayor parte de las especies de los efemerópte-
ros tienen un régimen alimenticio herbívoro o detritívoro, aunque 
a veces puede volverse carnívoro e incluso omnívoro.

Las efémeras tienen un estadio intermedio entre la última fase 
larvaria y la adulta, denominado subimago. Es parecido al imago, 
aunque se diferencia de este por tener las alas translúcidas y pilo-
sas, los tarsos y los filamentos caudales más cortos y, por último, su 
genitalia sin desarrollar. 

El imago es el estadio adulto de las efémeras. Tiene alas membra-
nosas: las anteriores más desarrolladas y con venación aparente, y 
las posteriores -no siempre presentes- más pequeñas. En reposo, 
las alas están plegadas, juntas y en posición vertical por encima del 
cuerpo. Los ojos compuestos están desarrollados en ambos sexos, 
a menudo con una estructura compleja en los machos de la fami-
lia Baetidae (divididos en dos porciones). Tiene las antenas cortas 
y delgadas, con una apariencia frágil. Las patas son largas y del-
gadas, con tarsos de cuatro o cinco artejos. Los machos tienen el 
primer par de patas muy desarrolladas, apuntando hacia adelante; 
esta característica se aprecia muy bien cuando se les ve posados. 
El abdomen es alargado, subcilíndrico o ligeramente deprimido; 
de su ápice sobresalen dos o tres filamentos caudales muy largos, 
generalmente de longitud superior a la del cuerpo. La genitalia del 
macho está compuesta por un par de gonópodos o gonostilos con 

forma de pinza; sirven para sujetar a la hembra durante la cópu-
la, que generalmente se realiza en vuelo. El adulto tiene las piezas 
bucales atrofiadas y el tubo digestivo incompleto, por lo que no se 
alimenta.

Las estructuras de alto valor taxonómico para poder identificar 
efémeras son, en adulto y subimago, la venación alar, presencia o 
ausencia del segundo par de alas, y el número y tamaño de los ar-
tejos de los tarsos; estas características ayudan a diferenciar fami-
lias e incluso géneros. Concretar más y hacer una identificación a 
nivel específico en hembras y subimagos es más difícil, ya que la 
separación de especie se hace fundamentalmente por la morfolo-
gía de la genitalia de los machos. No obstante, actualmente se está 
investigando la forma y tamaño de los huevos como opción para 
identificar a las hembras.

Al presentar las ninfas más estructuras de interés taxonómico 
que las formas aladas, posibilitan más opciones para avanzar en la 
identificación, que se realiza por su morfología, posición y número 
de traqueobranquias, la forma de los artejos de las patas y cercos, la 
disposición de las cerdas de los cercos en los filamentos caudales, 
así como la forma y disposición de las piezas bucales.

2. Biología
Las efémeras completan un único ciclo vital a lo largo de un año 

normalmente, aunque a veces, según las condiciones ambientales, 
pueden desarrollar varias generaciones anuales. Algunas familias 
excepcionalmente necesitan dos o tres años para completar su de-
sarrollo. A las ninfas maduras se les oscurecen las pterotecas, lo que 
indica que están a punto de efectuar la muda. Cuando esto sucede, 
según la familia, pueden emerger directamente de la superficie del 
agua, aprovechando la exuvia como apoyo para despegar, o buscar 
un soporte para trepar y mudar fuera del agua. Esta primera muda 

aérea es la del subimago, que antes de las 24 horas vuelve a mu-
dar, esta vez a imago. Este último estado suele tener una vida media 
muy corta que no suele pasar de 24 horas; de ahí su nombre, “efí-
mera”. Los machos suelen realizar vuelos nupciales formando en-
jambres sobre la superficie del agua con el fin de atraer a las hem-
bras, sincronizados y generalmente horizontales o verticales según 
las especies. Como se ha comentado, la cópula se realiza en vuelo y 
después del apareamiento la hembra deposita la puesta en el agua.

Las ninfas de efemerópteros son depredadas por una gran varie-
dad de macroinvertebrados (plecópteros, tricópteros, coleópteros 
y odonatos, entre otros) y son una base importante en la alimenta-
ción de los peces. Los estadios alados sirven de sustento a los odo-
natos, aves y murciélagos.

En la bibliografía entomológica apenas existen estudios faunís-
ticos sobre la composición de macroinvertebrados de los ríos de 
Sierra Bermeja. En relación con los efemerópteros, cabe destacar 
dos trabajos realizados a finales del siglo XX en el río Genal: García 
de Jalón y González del Tánago (1986), y Jáimez Cuéllar et al. (1999). 
Entre ambos citan un total de 17 especies, apenas un 12% de las 147 
especies que se distribuyen por la península ibérica. Este número 
tan bajo de taxones se debe, sobre todo, a la falta de muestreos y a 
la dificultad para poder identificar correctamente las especies de 
este orden. La falta de bibliografía específica que contenga claves 
de ninfas y adultos hace que estos insectos no sean atractivos para 
el entomólogo aficionado. 

Referencias bibliográficas:
• Alba Tercedor, F.J. (2004). “Efemerópteros”. En Curso Práctico de 

Entomología. (Ed. J.A. Barrientos), pp. 511-522 
• Alba Tercedor, F. J. (2015). “Clase Insecta. Orden Ephemeropte-

ra”. Revista IDE@-SEA, 40: 1-17.

Los efemerópteros son  
un orden de insectos  

hemimetábolos cuyas  
larvas  son exclusivamente 
acuáticas y pueden llegar  

a vivir hasta dos años.  
Durante la fase alada son 

terrestres, no se alimentan y 
tienen una vida muy corta. 
Son los insectos acuáticos 

más primitivos que  
se conocen. ”

”
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CUADERNO DE CAMPO CUADERNO DE CAMPO

ILUSTRACIONES: NACHO SEVILLA

Cuaderno de campo
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MOLUSCOS MOLUSCOS

La familia de los litorínidos (Littorinidae), conocidos común-
mente como bígaros, comprende unas 200 especies de gas-
terópodos marinos que se encuentran en todos los mares 

del mundo, desde las aguas cálidas del trópico hasta las frías del 
Ártico. Su nombre deriva del vocablo latino “litoralis”, relacionado 
con la costa, ya que habitan generalmente por encima de la línea 
de mareas (zona supralitoral), en huecos de rocas, a menudo su-
jetos al sustrato mediante un hilo mucoso resistente. A diferencia 
de muchos otros gasterópodos marinos, los litorínidos pueden to-
lerar cierta desecación y variación de la salinidad. Esta habilidad 
les permite colonizar una amplia gama de hábitats costeros, tanto 
marinos como en zonas pantanosas. Los sexos están separados, y 
los machos poseen un órgano reproductivo bien desarrollado cuya 

morfología tiene importancia taxonómica.
En la costa de Estepona están presentes dos especies de esta fa-

milia que suelen convivir formando colonias con numerosos in-
dividuos: Echinolittorina punctata (Gmelin, 1791) y Melarhaphe 
neritoides (Linnaeus, 1758).

Echinolittorina punctata presenta una concha turbinada de es-
pira alta y ápice agudo, de hasta 17 mm de altura, con 9 a 12 estrías 
espirales en la última vuelta. El color de fondo es marrón pálido, 
oliva o marrón muy oscuro, presentando series regulares de peque-
ños puntos grisáceos o blancos. El interior de la abertura es de co-
lor marrón oscuro con una banda pálida en la base y columela del 
color marrón pálido. El opérculo córneo es marrón oscuro.

Se distribuye por la costa atlántica desde el sur de España has-

TEXTO Y FOTOGRAFÍAS: J. SEBASTIÁN TORRES ALBA (*), FRANCISCO E. VÁZQUEZ TORO (*), JAVIER RIPOLL (**)
(*) Sociedad Española de Malacología (SEM), (**) Asociación de Educación Ambiental El Bosque Animado

ta Gambia, Senegal y Canarias, y en el Mediterráneo, donde sus 
poblaciones, que hasta los años 50 del siglo pasado se limitaban 
a la costa andaluza y noroeste de África hasta Argelia, actualmen-
te se encuentran en una fase de expansión y se ha constatado su 
presencia en casi todo este mar excepto el Adriático y la zona más 
meridional.

Por otro lado, Melarhaphe neritoides tiene una concha sólida 
opaca, pudiendo alcanzar los 9 mm de altura y con un perfil menos 
alargado que la especie anterior, con finas líneas de crecimiento, 
algo brillante y ligeramente granulosa vista al microscopio y un 
periostraco (capa externa de la concha) bien desarrollado. Excepto 
en los ejemplares jóvenes, suele presentar la concha más o menos 
erosionada. Es de color negro, con una zona blanquecina en la base 
y otra hacia la sutura, aunque debido al desgaste pueden encon-
trarse ejemplares marrones, grises o incluso blancuzcos. Es posible 
encontrar individuos con bandas muy difuminadas. El interior de 
la abertura es marrón con la columela de color algo más claro. El 
opérculo córneo es oscuro, muy ajustado a la abertura. Sus pobla-
ciones se extienden por todo el Mediterráneo y las costas atlánticas 
europeas, Macaronesia y la costa occidental africana hasta Senegal.

Se puede observar cierta diferencia en cuanto a la distribución 
vertical de estas dos especies en las rocas y arrecifes costeros don-
de cohabitan: E. punctata suele localizarse principalmente en la 
parte inferior de la zona supralitoral, realizando frecuentes des-
plazamientos hacia la zona mesolitoral, más profunda; en cambio 
M. neritoides se posiciona generalmente en la parte superior del 
supralitoral y muestra una menor actividad motora. Estas dispa-
ridades en cuanto a distribución y actividad entre las dos especies 
podrían explicarse por sus preferencias alimenticias y grado de to-
lerancia a la falta de humedad.

M. neritoides es una especie liquenófaga y, dado que los líquenes 
se localizan mayoritariamente en el plano supralitoral, tiene me-
nor necesidad de moverse de esta zona (excepto en el periodo re-
productivo). Además, es capaz de resistir en ausencia de humedad 

y agua durante periodos muy prolongados gracias a su aparato res-
piratorio, con una cavidad paleal esférica ricamente vascularizada 
y semejante a la estructura del pulmón de los caracoles terrestres, 
que les permite superar condiciones ambientales desfavorables re-
tirándose al interior de la concha e iniciando una fase de reposo. 

Sin embargo, E. punctata es una especie más acuática, que no 
tolera tan bien los periodos de baja humedad y posee una dieta 
micrófita, representada principalmente por algas unicelulares, 
como las diatomeas. De hecho, la especie se ha encontrado más 
densamente agrupada cerca de cinturones formados por plántulas 
de algas verdes, que mantienen la humedad y albergan numerosas 
diatomeas.

Los Littorinidae son valiosos para los ecosistemas costeros por-
que son indicadores importantes de la salud ambiental, ayudan a 
mantener la biodiversidad y a regular los niveles de nutrientes en el 
sustrato marino. Además, son una importante fuente de alimento 
para muchas especies de aves y peces costeros.

A pesar de su importancia ecológica, algunas especies están en 
peligro debido a la contaminación, la destrucción de hábitats cos-
teros y la sobrepesca. Por lo tanto, es importante proteger a estos 
moluscos y sus hábitats para asegurar la continuidad de sus pobla-
ciones y preservar la biodiversidad costera. 

Referencias bibliográficas:
• D’Anna, G. (1986). “Studio sulla distribuzione di Littorina punc-

tata (Gmelin) e Littorina neritoides (L.) nel Golfo di Castellammare 
(Sicilia Nord-Occidentale)”. Lavori della Società Italiana di Mala-
cologia, 22, 39–50.

• Gofas, S.: Moreno, D. & Salas, C. (2011). Moluscos marinos de 
Andalucía. Volumen I, pp. i-xvi y 1-342; Málaga: Servicio de Publi-
caciones e Intercambio Científico, Universidad de Málaga.

• Reid, D.G. (2011). “The genus Echinolittorina Habe, 1956 (Gas-
tropoda: Littorinidae) in the eastern Atlantic Ocean and Mediterra-
nean Sea”. Zootaxa 2974: 1–65. 

LITTORINIDAE

Moluscos marinos 
de la costa de Estepona

Melarhaphe neritoidesEchinolittorina punctata
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fotogalería

Abajo: Flamenco acicalándose 
el plumaje

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 600 mms.,  

1/640 seg., F6.3, ISO 200

Derecha: Rincones mágicos 
de nuestros bosques

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon Z6 II, 17 mms.

0,6 seg., F13, ISO 400

Nieve en 
Sierra Bermeja 

Fotografía: 
Pablo Aragón
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Izquierda: Paloma torcaz 
Fotografía: José Antonio  
Cucharero
Nikon Z9, 700 mms.
1/1600 seg., F8, ISO 400

Arriba-derecha: 
Narcissus tazetta

Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms.,  

1/100 seg., F7.1, ISO 100

Arriba: Zerinthia rumina 
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms.,  
1/100 seg., F7.1, ISO 100

fotogalería

Derecha: Triguero 
Fotografía: José Aragón

Sony DSC-RX10M3, 220 mms.,  
1/400 seg., F5.6, ISO 400
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Pollos de cárabo 
Fotografía: Isaac Cortés
Canon R5, 400 mms.,  
1/320 seg., F4, ISO 400

Arriba-derecha: Mochuelo 
Fotografía: Javier Brito

Canon 7D Mark II, 300 mms.,  
1/1600 seg., F6.3, ISO 1250

fotogalería

Derecha: Cárabo
Fotografía: Jero Milán
Canon R5, 400 mms.,  

1/320 seg., F4, ISO 400
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El respeto por la naturaleza debe prevalecer sobre cualquier actividad desarrollada en el entorno natural. 

El presente código ético es la declaración de principios básicos para la práctica de nuestra actividad que establece AEFONA (Asociación Española 
de Fotógrafos de Naturaleza) con el fin de instar a todos los fotógrafos de naturaleza a que lo asuman como un compromiso personal. 

1. El fotógrafo de la naturaleza debe reflejar fielmente las situaciones naturales y evitar sufrimientos, perturbaciones o interferencias en el compor-
tamiento de los seres vivos, teniendo como principal lema que la seguridad del sujeto debe primar sobre la obtención de una imagen. En el caso 
de fotografiar especies animales en cautividad, privadas temporalmente de libertad, manejadas o cultivadas, en caso de plantas, debe especificarlo.

2. El conocimiento amortigua los impactos. El fotógrafo de naturaleza no solo debe aprender las técnicas necesarias, sino que debiera esforzarse 
por documentarse y conocer el comportamiento, biología y requerimientos de la especie. Buscar el apoyo de personas experimentadas y perfec-
cionarse en este conocimiento debiera ser vocación de todo fotógrafo de la naturaleza.

3. Debemos dar ejemplo con nuestras actitudes. El fotógrafo debe obtener los permisos pertinentes, especialmente en el caso de especies pro-
tegidas, y conocer la normativa de los espacios naturales, especialmente en las áreas protegidas donde se desarrolle nuestra actividad. Asimismo 
resulta recomendable colaborar con la guardería local.

4. El respeto y la conservación de la integridad del paisaje y su valores patrimoniales  (patrimonio arqueológico, formaciones geológicas, elementos 
minerales, etc) debe prevalecer sobre la práctica de la fotografía. Se evitará cualquier alteración o manipulación irreversible. No debemos dejar 
ningún tipo de residuo en la naturaleza. Las plantas también son seres vivos, que merecen toda nuestra consideración. Siempre es mejor apartar 
o sujetar ramas, que cortarlas o arrancarlas, aunque se trate de especies comunes. La vida es tan valiosa en especies escasas como en especies 
comunes. La ocultación de escondites y observatorios debe hacerse con ramas secas, balas de paja, materiales inorgánicos…

5. Una perturbación específica a evitar es la excesiva proximidad al sujeto, que produce estrés, intimidación, modificaciones de la actividad y, sobre 
todo, habituación a la presencia humana. El uso de reclamos sonoros con cantos de aves está especialmente desaconsejado en época de cría, por 
el impacto negativo que tiene sobre la avifauna. El fotógrafo experimentado debe aprender a reconocer los indicios de estrés y evitarlos.

6. Hay que prestar una especial atención en las circunstancias en las que los seres vivos pueden ser más vulnerables, como en época de nidificación, 
de muda del plumaje o ante condiciones meteorológicas desfavorables. Se desaconseja la fotografía de aves en sus nidos. La alteración del entorno 
de un nido y la presencia visible del fotógrafo o su equipo puede llamar la atención de otras personas o depredadores sobre el sujeto y debe evitarse.

7. No es aconsejable alimentar a la fauna salvaje para la realización de actividades fotográficas, ya que puede crear notables alteraciones en indivi- 
duos y poblaciones, introducir enfermedades y ocasionar accidentes o comportamientos no naturales. El uso de animales utilizados como cebos 
vivos, con su capacidad de escape limitada, es una práctica considerada como poco ética y que debe ser informada por el autor en la imagen.

8. No es práctica recomendable extraer ejemplares de su hábitat o trasladarlos del lugar o circunstancias en las que se encuentren para tomar imá-
genes en otro lugar despejado o, incluso en estudio o terrario, ya que se produce estrés, se pone en peligro al animal y, además, no se documentan 
debidamente las circunstancias naturales en las que habita.

9. Los centros especiales donde se mantienen especies animales en cautividad tienen una normativa precisa para los visitantes que debemos cono-
cer y cumplir. Algunas iniciativas priorizan la actividad económica sobre su inherente función educativa o el bienestar de los animales; si acudimos 
a ellos estamos fomentando su explotación. En el caso de seres vivos, el autor debe expresar claramente en qué condiciones y contexto obtuvo la 
imagen y si ésta procede de animales en cautividad o con su libertad restringida en algún modo.

10. La postura de los fotógrafos de naturaleza, de respeto y no intromisión en cualquier manifestación de la naturaleza, ha de estar argumentada y 
debiera ser objeto de divulgación a través de nuestras herramientas: reportajes, exposiciones, audiovisuales… Ante cualquier infracción o situación 
indeseable, incluidas las actuaciones al margen de la legalidad vigente que pudieran realizar otros fotógrafos, debemos informar a las autoridades.

CÓDIGO ÉTICO DEL FOTÓGRAFO DE NATURALEZA
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